	[image: image1.png]Universidad
Industrial de
Santander




	Derecho Internacional Público
Proyecto de Grado: Práctica Docente

Autor: José Vicente Rubiano Ballesteros

Directora: Aída Elia Fernández de Los Campos

Escuela de Derecho y Ciencia Política



Los tratados como fuente de Derecho Internacional
Introducción

El derecho de los tratados se encuentra principalmente contenido en la Convención de Viena sobre el Derecho de los Tratados (23 de mayo de 1969) y en la Convención de Viena sobre el Derecho de los Tratados entre Estados y Organizaciones Internacionales o entre Organizaciones Internacionales (21 de marzo de 1986)
. Aunque para ambas Convenciones, un tratado es un acuerdo internacional celebrado por escrito y regido por el derecho internacional, que conste en un instrumento único o en dos o más instrumentos conexos y cualquiera que sea su denominación particular
, cada una tiene su propio alcance: mientras la primera regula los tratados celebrados únicamente entre Estados, la segunda se aplica a los tratados en los que sean parte una o varias organizaciones intergubernamentales
.
El carácter escrito de los tratados, señalado para efectos de las Convenciones de Viena, no niega la validez jurídica de los acuerdos verbales celebrados por los Estados o las organizaciones internacionales ni de los acuerdos en los que sean parte sujetos de derecho internacional distintos de los Estados y las organizaciones internacionales
. Así mismo, tanto la forma como la denominación que adopte el tratado carecen de importancia para determinar su calidad de tal.
Las variaciones en la denominación no guardan relación alguna con la importancia del contenido del tratado, ni tampoco con su naturaleza jurídica. Por ello, la denominación del instrumento es indiferente. Cualquiera que sea su denominación, estaremos ante un tratado internacional si el instrumento considerado es un acuerdo de voluntades entre dos sujetos de DIP, destinado a producir entre las partes unos efectos jurídicos regulados por el DIP
.

Esto último se evidencia en la práctica del registro de los tratados en la Secretaría General de las Naciones Unidas:
En la Carta de las Naciones Unidas no se definen los términos tratado o acuerdo internacional. El artículo 1 del Reglamento
 proporciona una orientación sobre lo que constituye un tratado o acuerdo internacional añadiendo la frase “cualesquiera que sean su forma y nombre descriptivo”. Por consiguiente, el título y la forma de un documento presentado a la Secretaría para su registro son menos importantes que su contenido para determinar si es un tratado o acuerdo internacional. Un canje de notas o cartas, un protocolo, un acuerdo, un memorando de entendimiento e incluso una declaración unilateral pueden ser registrables con arreglo al Artículo 102
.
Desde luego, no todos los acuerdos internacionales celebrados por los Estados o por las organizaciones intergubernamentales pueden ser considerados tratados. Se excluyen los acuerdos y declaraciones internacionales que contienen manifestaciones y compromisos de carácter político pero no son exigibles jurídicamente, los acuerdos administrativos que desarrollan las obligaciones adquiridas en virtud de un tratado previo y aquellos otros instrumentos que los sujetos de derecho internacional público celebran con sujetos distintos o cuyo contenido no se encuentra sometido a las normas del derecho internacional público
.
La capacidad que los Estados y las organizaciones internacionales tienen para celebrar tratados
 es ejercida mediante sus representantes, los cuales están autorizados por plenos poderes o en razón de sus funciones para participar en la negociación, adopción y autenticación del texto del tratado, para expresar el consentimiento del Estado o de la organización internacional en obligarse por el tratado o para ejecutar cualquier otro acto con respecto al tratado.

Celebración y entrada en vigor de los tratados
Negociación

Todo tratado inicia con la negociación, durante la cual los Estados u organizaciones internacionales participan en la elaboración y adopción del texto. Aunque todos los Estados y organizaciones intergubernamentales negociadores deben dar su consentimiento para la adopción del texto definitivo, en el caso de los tratados multilaterales exigir la unanimidad de los participantes pondría en riesgo el éxito de la negociación; por lo tanto las Convenciones contemplan que, salvo acuerdo en contrario, en los casos de las conferencias internacionales convocadas para la elaboración de un tratado, se requiere el voto favorable de los dos tercios de los Estados u organizaciones internacionales presentes y votantes
.
Los Estados u organizaciones internacionales negociadores pueden acordar la forma en que el texto del tratado queda establecido como auténtico y definitivo, pero en caso de no hacerlo se entenderá de tal modo cuando conste la firma, la firma ad referéndum
 o la rúbrica
 de los representantes de dichos Estados u organizaciones internacionales en el texto del tratado o en el acta final de la conferencia en la que figure el texto.
Un acta final es un documento que resume el curso de una conferencia diplomática. Se trata normalmente de un acta formal mediante la cual las partes negociadoras dan fin a la conferencia. Habitualmente, forma parte de la documentación derivada de la conferencia, incluido el tratado, las resoluciones y las declaraciones interpretativas formuladas por los Estados participantes. No hay obligación de firmar el acta final, pero su firma puede permitir la participación en los mecanismos ulteriores derivados de la conferencia, como las comisiones preparatorias. Firmar el acta final no crea normalmente obligaciones jurídicas ni obliga al Estado signatario a firmar o ratificar el tratado adjunto a ella.

Manifestación del consentimiento en obligarse por el tratado

La manifestación del consentimiento del Estado o la organización internacional en obligarse por un tratado, podrá hacerse mediante la firma, el canje de instrumentos, la ratificación, la aceptación, la aprobación o la adhesión, o de cualquier otra forma que convengan los Estados u organizaciones internacionales contratantes
. En el caso de las organizaciones internacionales, el equivalente de la ratificación es el acto de confirmación formal
.
La sola firma del tratado implicará la manifestación de dicho consentimiento, cuando del texto del tratado, los plenos poderes o de alguna otra forma conste que los Estados u organizaciones internacionales negociadores quisieron darle dicho efecto
. Esta firma definitiva, más común en los tratados bilaterales que en los tratados multilaterales, no está sujeta a ratificación, aceptación o aprobación
.

En los tratados bilaterales, los sujetos contratantes pueden manifestar su consentimiento en obligarse por el tratado mediante el canje de instrumentos, cartas o notas
.

Un canje de cartas o notas puede incorporar un compromiso respecto a un tratado bilateral. La característica básica de este procedimiento es que las firmas de ambas partes no aparecen en una carta o nota, sino en dos cartas o notas separadas. Por lo tanto, el acuerdo reside en el canje de esas cartas o notas, reteniendo cada una de las partes una carta o nota firmada por el representante de la otra parte. En la práctica, la segunda carta o nota (usualmente la respuesta a la otra carta o nota) reproducirá el texto de la primera. En un tratado bilateral las partes pueden también canjear cartas o notas para indicar que han completado todos los procedimientos internos necesarios para aplicar el tratado
.
La ratificación -o el acto de confirmación formal-, la aceptación, la aprobación y la adhesión son formas solemnes de manifestación del consentimiento
. Por medio de dichos actos, un Estado o una organización intergubernamental efectúan el depósito del instrumento respectivo en el que el jefe de Estado, jefe de Gobierno o Ministro de Relaciones Exteriores de dicho Estado
 o el órgano competente de dicha organización intergubernamental hacen constar en el ámbito internacional su consentimiento en obligarse por el tratado correspondiente.
Históricamente, la ratificación del tratado tiene su origen en la verificación por el monarca de que el contenido del tratado se adecuaba a los plenos poderes por éste concedidos a sus representantes. Con la aparición del constitucionalismo, la ratificación adquiere una nueva perspectiva, en el sentido de que ahora será el legislativo quien confirme los actos realizados por el ejecutivo antes de que éstos se consideren vinculantes para el Estado. En la medida en que un tratado podía tener implicaciones políticas o legislativas, había de resultar coherente y necesaria la autorización del legislativo
.
Mientras que en la ratificación o en el acto de confirmación formal, en la aceptación y en la aprobación el Estado o la Organización Internacional han firmado el tratado con anterioridad; la adhesión es una forma solemne no precedida de firma que permite que quienes no han participado en el proceso de negociación y adopción del texto lleguen a ser partes en el tratado
.
Tabla 1. Formas de manifestación del consentimiento en obligarse por el tratado
	Firma definitiva
	Firma que no está sujeta a ratificación o acto de confirmación formal, aceptación o aprobación y que implica por sí sola una manifestación del consentimiento del Estado o la organización internacional en obligarse por el tratado; cuando del tratado, los plenos poderes o de alguna otra forma conste que los negociadores quisieron darle dicho efecto.

	Canje de instrumentos
	Es el intercambio que las partes efectúan de los instrumentos que contienen el tratado y la manifestación de su voluntad en obligarse por él; opera principalmente en tratados bilaterales.

	Ratificación, aceptación o aprobación
	Actos realizados en el plano internacional por los cuales un Estado manifiesta su consentimiento en obligarse por un tratado; consiste tanto en la ejecución del instrumento de ratificación, aceptación o aprobación por parte del jefe de Estado, jefe de Gobierno o ministro de relaciones exteriores, como en su depósito (tratados multilaterales) o su canje (tratados bilaterales).

	Acto de confirmación formal
	Acto realizado en el plano internacional por el cual una organización internacional manifiesta su consentimiento en obligarse por un tratado. Equivale a la ratificación efectuada por los Estados.

	Adhesión
	Acto por el cual un Estado o una organización internacional que no han firmado un tratado, manifiestan su consentimiento en obligarse por él. Tiene los mismos efectos que la ratificación o el acto de confirmación formal, con la diferencia de que no debe ir precedido por la firma.


Fuente: Elaboración propia, con base en ONU 2001; CV-69 y CV-86. 

Al manifestar su consentimiento en obligarse por el tratado, los contratantes podrán hacer una declaración unilateral con el objeto de excluir o modificar los efectos jurídicos de ciertas disposiciones, siempre que dichas reservas –cualquiera que sea su denominación- no estén expresa o tácitamente prohibidas o que no sean incompatibles con el objeto o el fin del tratado
. La reserva que se formule en el momento de la firma simple constituye una mera declaración y debe confirmarse en el momento de la ratificación o el acto de confirmación formal, la aceptación o la aprobación
.
En la práctica se prevé la formulación de reservas en un momento posterior a la manifestación del consentimiento de obligarse por el tratado:

La única posibilidad para un Estado parte en un tratado de formular una reserva a un tratado en un momento posterior al de su ratificación o adhesión sería contando con el consentimiento de los demás Estados partes, salvo que se recurriera a la técnica fraudulenta de proceder a denunciar el tratado, si es que ello está previsto por el mismo para, posteriormente, proceder a una nueva adhesión incorporando la reserva pretendida
. 

Por otra parte, los demás contratantes podrán presentar objeciones a la reserva dentro de los doce meses siguientes a la fecha de su notificación o de la manifestación de su consentimiento de obligarse por el tratado (respecto de las reservas que se hubieren presentado antes de dicha manifestación), si el tratado no dispone un término distinto. Vencido dicho término sin que se presente una objeción, la reserva se entiende aceptada.
La reserva presentada por uno de los contratantes surte efecto cuando al menos otro contratante la acepte, constituyéndose partes en el tratado en sus relaciones mutuas conforme a los términos de la reserva y desde el momento en que dicho tratado entre en vigor; sin que tal reserva modifique las disposiciones del tratado con relación a las demás partes entre sí. En todo caso, el tratado entrará en vigor entre el autor de la reserva y el autor de la objeción, a menos que el autor de la objeción indique inequívocamente lo contrario
.
De este modo, las reservas tienen distintos efectos según la posición asumida por los contratantes respecto de ellas:

a) entre el reservante y el aceptante, la reserva modifica o excluye ciertas disposiciones del tratado en sus relaciones mutuas;

b) entre el reservante y el objetante que no considera en vigor el tratado, no existe ningún tipo de relación con ocasión del mismo;

c) entre el reservante y el objetante que considera en vigor el tratado, en vista de que no son aplicables ni las disposiciones originales del tratado ni las disposiciones modificadas o excluidas en los términos de la reserva, podría presentarse “un vacío jurídico que imposibilite la concreta solución a la relación planteada”

d) entre los demás contratantes, distintos al reservante, aceptante u objetante de una reserva determinada, la aplicación de las disposiciones del tratado en sus relaciones entre sí no son afectadas por dicha reserva.
Tanto las reservas como las objeciones a las reservas podrán ser retiradas por los respectivos contratantes autores de las mismas y dicho retiro será efectivo a partir de la notificación a los contratantes interesados y sin que se requiera su consentimiento, salvo que el tratado disponga otra cosa. Todas las reservas, las aceptaciones expresas a las reservas y las objeciones a la reservas deben ser presentadas por escrito y notificadas a los contratantes y a los demás sujetos facultados para llegar a ser partes en el tratado
.
De acuerdo con RODRÍGUEZ CARRIÓN, la creciente importancia cuantitativa y cualitativa de los tratados como fuente del derecho internacional encuentra respaldo en la transformación de dos aspectos del derecho convencional:

En primer lugar, frente a la vieja regla de la unanimidad, según la cual todos y cada uno de los Estados participantes habían de consentir a todas y cada una de las normas que se pretendían incluir en el tratado, hoy día, en el proceso de conclusión de los tratados, la regla de la unanimidad ha sido sustituida por la regla de la mayoría.

En segundo lugar, y como correctivo de lo anterior, la oposición de un Estado a una norma aprobada por mayoría ha quedado salvaguardada mediante el procedimiento de las reservas, procedimiento por el que un Estado puede excluir la aplicación respecto de sí de una disposición que él no considera satisfactoria para sus expectativas e intereses
.

Así, tanto en el procedimiento de adopción del texto del tratado como en la manifestación del consentimiento en obligarse por el mismo, se garantiza una mayor participación de Estados y organizaciones internacionales.
Entrada en vigor

Una vez realizadas la negociación y la manifestación del consentimiento en obligarse por el tratado, los contratantes sólo pueden ser considerados partes hasta que aquél haya entrado en vigor respecto de éstos
. No obstante, incluso si no han expresado su consentimiento en obligarse, deberán abstenerse de actos que frustren el objeto y el fin del tratado
.
El tratado entrará en vigor en el momento que el mismo determine o, en su defecto, cuando haya constancia del consentimiento de todos los negociadores en obligarse por él. Sin embargo, las disposiciones relativas a la autenticación del texto, la constancia del consentimiento, la manera o fecha de su entrada en vigor, las funciones del depositario y otras cuestiones de naturaleza similar, son aplicables desde la adopción del texto
.
Así mismo, cuando exista un acuerdo en ese sentido, el tratado –total o parcialmente- podrá ser aplicado de forma provisional antes de su entrada en vigor
, y en espera de las condiciones necesarias para ello
, pudiendo concluir ésta aplicación provisional en cualquier momento.
La entrada en vigor “es el momento en que el tratado se convierte en jurídicamente vinculante para las partes en él”
 y puede ocurrir cuando cierto número, porcentaje, proporción o categoría de Estados u organizaciones internacionales hayan puesto en poder del depositario sus instrumentos de ratificación o confirmación formal, aprobación, aceptación o adhesión, o en una fecha determinada luego de dicho depósito
.
Depósito, registro y publicación de los tratados
Los negociadores del tratado deben designar a uno o más Estados, a una organización internacional o al principal funcionario administrativo de dicha organización, para que desempeñe imparcialmente la función “de garantizar la ejecución adecuada de todas las acciones relativas a ese tratado”
; lo cual comprende, si el tratado o los contratantes no especifican otra cosa, las funciones de custodia, certificación, autenticación, información, publicación y divulgación del tratado y los demás instrumentos, actos y notificaciones relativos al tratado, así como el deber de registrar el tratado en la Secretaría General de las Naciones Unidas
.
Después de su entrada en vigor, los tratados deben ser trasmitidos a la Secretaría de las Naciones Unidas para su registro o archivo e inscripción, según corresponda, y para su publicación
. Todos los miembros de las Naciones Unidas están obligados a registrar los tratados en los que sean parte y hayan entrado en vigor entre al menos dos partes, como condición necesaria para invocar el tratado ante cualquier órgano de la Organización
. Dicho registro puede ser efectuado a solicitud de cualquiera de las partes, pero será efectuado por la propia Secretaría General de las Naciones Unidas, ex oficio, cuando ésta Organización sea parte en el tratado o cuando haya sido autorizada por el tratado para efectuar el registro
.
Estarán sometidos a archivo e inscripción en la Secretaría General de las Naciones Unidas, además de los inicialmente referidos: los tratados concertados por la Organización o sus organismos especializados; los tratados concertados por los Estados miembros antes de la entrada en vigencia de la Carta y que no hubieren sido incluidos en la serie de tratados de la Sociedad de Naciones, y; los tratados concertados por los Estados no miembros que hubieren sido concluidos antes o después de la entrada en vigencia de la Carta y que no hubieren sido incluidos en la serie de tratados de la Sociedad de Naciones
.
Tabla 2. Etapas de celebración de los tratados

	Elaboración
	Los negociadores debaten entre sí para redactar el texto del tratado

	Adopción
	Los negociadores expresan formalmente su conformidad con el texto del tratado, mediante consentimiento unánime o mayoritario.

	Autenticación

	Los negociadores reconocen el carácter auténtico y definitivo del texto adoptado. Luego de la autenticación, las disposiciones sólo podrían variar mediante enmienda.

	Consentimiento
	Los contratantes manifiestan su consentimiento en obligarse por el tratado, mediante la firma definitiva, el canje de instrumentos, la ratificación o acto de confirmación formal, la aceptación, la aprobación o la adhesión.

	Entrada en vigor

	El tratado se convierte en jurídicamente vinculante para los contratantes, quienes desde entonces se denominan partes.

	Depósito, registro y publicación

	El depositario se encargará de garantizar la ejecución de todos los actos relativos al tratado, incluyendo su registro y publicación en la Secretaría General de las Naciones Unidas cuando éste haya entrado en vigor.


Fuente: Elaboración propia, con base en CV-69 y CV-86.
Interpretación de los tratados

La regla general de interpretación de los tratados internacionales
 estaría conformada por tres principios: a) buena fe, b) literalidad contextual y c) apreciación del objeto y del fin del tratado.
Las disposiciones del tratado serán interpretadas literalmente, y sus términos tendrán un sentido corriente dentro del contexto del tratado a menos que las partes hagan constar la intención darles un sentido especial.

El contexto del tratado está compuesto por:

a) El texto auténtico, incluido el preámbulo y los anexos.

b) Los acuerdos referidos al tratado que sean concertados entre todas sus partes con motivo de la celebración del mismo.
c) Los instrumentos formulados por algunas de la partes del tratado con motivo de su celebración que sean aceptados por todas las partes como referentes al mismo.

Pero además del contexto deben tenerse en cuenta los acuerdos y prácticas ulteriores de las partes acerca de la aplicación o interpretación del tratado y las normas internacionales aplicables a las relaciones entre las partes.

Cuando la interpretación efectuada conforme a la regla general deje ambiguo u obscuro el sentido de las disposiciones o conduzca a un resultado manifiestamente absurdo e irrazonable, o cuando se requiera confirmar el sentido resultante de dicha interpretación general; se puede acudir a medios de interpretación complementarios
, señalando las Convenciones particularmente como tales a los trabajos preparatorios del tratado y a las circunstancias de su celebración.
Enmienda y modificación de los tratados
Luego de la entrada en vigor de un tratado, las partes pueden llegar a acuerdos sobre el cambio de una o varias de sus disposiciones, sometiéndose por regla general a las mismas condiciones de su celebración y entrada en vigor.
La enmienda
 está dirigida a producir efectos en las relaciones entre todas las partes, razón por la cual para su decisión, negociación y celebración deberán ser notificadas y participar todas ellas. Las partes en el tratado original no están obligadas a aceptar ser partes en el tratado enmendado; pero una vez entre en vigor la respectiva enmienda, serán consideradas partes tanto en el tratado original -respecto de aquellas partes que no hayan aceptado el tratado enmendado- como en el tratado enmendado -respecto de las partes que lo hayan aceptado- salvo que señalen expresamente la intención contraria.

La modificación
 es un acuerdo celebrado entre algunas de las partes para variar el contenido del tratado únicamente en sus relaciones mutuas, siempre que esté permitido o que no estando prohibido tampoco afecte el disfrute de los derechos o el cumplimiento de las obligaciones de las demás partes ni sea incompatible con el objeto y el fin del tratado, y siempre que sea puesto en conocimiento de las demás partes -salvo disposición en contrario-.
Los tratados en el derecho interno colombiano
La Constitución Política de Colombia de 1991 atribuye al Presidente de la República, en cuanto Jefe de Estado, la función de dirigir las relaciones internacionales y lo faculta para “celebrar con otros Estados y entidades de derecho internacional tratados o convenios que se someterán a la aprobación del Congreso”
.
A primera vista y desde una interpretación gramatical, la expresión “tratados o convenios” que se aprecia en la citada norma constitucional podría tener la intención de distinguir o la de equiparar el sentido de las palabras “tratado” y “convenio”, según la función que le otorguemos a la conjunción “o” –disyuntiva o equivalente-. No obstante, teniendo en cuenta que la norma confiere indistintamente a los “tratados o convenios” la característica de ser celebrados entre Colombia y otros Estados o entidades internacionales y de requerir aprobación del Congreso
, es fácil inclinarnos a creer que “tratado” y “convenio” son tomados como sinónimos. En este sentido la expresión “tratados o convenios” parece no resultar muy apropiada, porque según vimos las Convenciones de Viena entienden por tratado al “acuerdo internacional celebrado por escrito y regido por el derecho internacional, que conste en un instrumento único o en dos o más instrumentos conexos y cualquiera que sea su denominación particular” 

De acuerdo con GAVIRIA LIÉVANO, la celebración y entrada en vigor de los tratados internacionales en el régimen jurídico colombiano se somete a las etapas de negociación, firma, aprobación, ratificación y promulgación
.
La negociación y la manifestación en el plano internacional del consentimiento en obligarse por el tratado corresponden al Presidente de la República, quien generalmente delega en otros funcionarios –en razón de su cargo o mediante plenos poderes- la representación del Estado en la elaboración, la adopción, la autenticación y la firma simple del respectivo tratado; pero la manifestación del consentimiento en obligarse por el mismo, mediante el canje o el depósito del instrumento de ratificación, sólo procederá una vez se haya promulgado una ley aprobatoria.
Sin embargo, el Presidente podrá ratificar tratados de paz sin la aprobación previa del Congreso siempre que le dé cuenta inmediata de ello
. Así mismo el Presidente de la República está autorizado para dar aplicación provisional a un tratado de naturaleza económica y comercial antes de la promulgación de la ley aprobatoria que permita el canje o depósito del instrumento de ratificación, siempre que se cumpla con algunas condiciones
:
a) Que el tratado permita la aplicación provisional

b) Que el tratado haya sido celebrado en el ámbito de organismos internacionales

c) Que una vez entre en vigor provisionalmente se envíe al Congreso para su aprobación o improbación –en este último caso se debe suspender la aplicación del tratado-
Cabe observar que la condición de que el tratado económico y comercial sea celebrado en el ámbito de organismos internacionales para su eventual aplicación provisional, parece restringir esta posibilidad a los tratados multilaterales.
Además, la redacción de dicha norma constitucional podría adolecer de cierta imprecisión técnica al señalar que se suspenderá la aplicación de un tratado que haya entrado en vigor provisionalmente cuando éste sea improbado por el Congreso. Al tiempo que parece más apropiado referirnos a una terminación de la aplicación provisional que a una suspensión de la aplicación de un tratado, resulta lógico rechazar que a la aplicación provisional se le denomine entrada en vigor provisional; justamente porque la aplicación provisional es una medida que se toma antes de la entrada en vigor
.
El trámite de la ley aprobatoria tendrá carácter ordinario, debiendo reunir los requisitos generales de aprobación legislativa
, e iniciará en el Senado por estar referido a un asunto de relaciones internacionales
; debiéndose darse trámite prioritario a los proyectos de ley aprobatorios de los tratados sobre derechos humanos
.
Luego de que el Presidente de la República sancione la ley aprobatoria del tratado, tendrá seis días para remitirla a la Corte Constitucional a efectos de que ésta decida definitivamente sobre la exequibilidad del tratado y la ley aprobatoria; y sólo procederá a la manifestación del consentimiento en obligarse por el tratado -mediante el canje o el depósito del instrumento de ratificación- respecto de las disposiciones que sean declaradas exequibles, debiendo formular reservas sobre las inexequibles
.
Nulidad, terminación y suspensión de la aplicación de los tratados
La validez de los tratados o del consentimiento de sus partes para obligarse sólo podrá ser impugnada con fundamento en las causales de nulidad taxativamente señaladas en las Convenciones de Viena; mientras que la terminación, la suspensión o la denuncia de un tratado o el retiro de una de sus partes, podrán tener lugar a partir tanto de las disposiciones de las Convenciones de Viena como del respectivo tratado
.
Las causas para que las partes aleguen la nulidad del tratado son las siguientes
:
a) Que el consentimiento en obligarse por el tratado haya sido manifestado en violación de una disposición del derecho interno del Estado o de las reglas de la organización internacional concernientes a la competencia para celebrar tratados, siempre que dicha violación afecte una norma de importancia fundamental para la parte respectiva (carácter fundamental) y que resulte objetivamente evidente para cualquier parte que proceda en la materia conforme a la práctica usual y de buena fe (carácter manifiesto).
b) Que no se haya observado una restricción específica respecto de los poderes del representante para manifestar el consentimiento del Estado o la organización internacional en obligarse por el tratado, siempre que dicha restricción haya sido notificada a los Estados y organizaciones internacionales negociadores con anterioridad a la manifestación del consentimiento.
c) Que el consentimiento esté viciado por un error referido a un hecho o una situación cuya existencia haya sido supuesta por el Estado o la organización internacional en el momento de la celebración del tratado y constituyera una base esencial de su consentimiento en obligarse por el tratado; siempre que la parte respectiva no hubiere contribuido con su conducta al error o no hubiere quedado advertida de la posibilidad de error, y cuando éste no concierna sólo a la redacción del texto del tratado.
d) Que el Estado u organización internacional haya sido inducido a celebrar el tratado por la conducta fraudulenta de otro Estado u organización internacional. (Dolo)
e) Que la manifestación del consentimiento del Estado o de la organización internacional en obligarse por el tratado haya sido obtenida mediante corrupción de su representante.
f) Que la manifestación del consentimiento del Estado o de la organización internacional en obligarse por el tratado haya sido obtenida por coacción sobre su representante mediante actos o amenazas dirigidos contra él.
g) Que la celebración del tratado se haya obtenido por la amenaza o el uso de la fuerza en violación de los principios de derecho internacional incorporados en la Carta de las Naciones Unidas.
h) Que el tratado, en el momento de su celebración, esté en oposición con una norma imperativa de derecho internacional general (ius cogens), es decir, que sea “aceptada y reconocida por la comunidad internacional de Estados en su conjunto como norma que no admite acuerdo en contrario y que sólo puede ser modificada por una norma ulterior de derecho internacional general que tenga el mismo carácter”

Las causas de nulidad señaladas en los artículos 46 a 50 de las Convenciones de Viena, -referidas desde el numeral a) hasta el numeral e) del párrafo precedente-, no podrán ser alegadas por las partes si después de haber tenido conocimiento de los hechos en que se fundamentan han convenido expresamente o se han comportado de tal forma que permita considerar su aquiescencia respecto de la validez, vigencia o continuidad de la aplicación del tratado
.

Las disposiciones de un tratado cuya nulidad sea decretada en virtud de las Convenciones de Viena carecen de fuerza jurídica
.

Pero no sólo van a dejar de producir efectos jurídicos desde la declaración de la nulidad, sino que los efectos de la misma se retrotraen hacia el pasado (ex tunc), de tal modo que jamás produjo efectos válidos
.
Sin embargo, cuando se han ejecutado actos basándose en tal tratado las partes pueden exigirse mutuamente el restablecimiento de la situación que habría existido si no se hubieran ejecutado tales actos, sin que se afecte la licitud de los actos ejecutados de buena fe; siempre que, en las causales de nulidad de los artículos 49 a 52 de las Convenciones, no les sean imputables el dolo, el acto de corrupción o la coacción
.
De acuerdo con el principio de divisibilidad de las disposiciones de un tratado, una causa de nulidad que se refiera sólo a determinadas cláusulas o disposiciones del tratado únicamente podrá ser alegada respecto de éstas cuando: a) su aplicación sea separable del resto del tratado; b) no constituyen una base del consentimiento en obligarse por el tratado en su conjunto, y; c) la continuación del cumplimiento del resto del tratado no sea injusta. Pero dicha divisibilidad no es procedente en las causas de nulidad señaladas en los artículos 51 a 53 de las Convenciones
.
Al contrario de la nulidad, que produce efectos hacia el pasado (ex tunc), la terminación de un tratado finaliza su aplicación hacia el futuro (ex nunc), por lo cual exime a las partes de la obligación de seguirlo cumpliendo sin que se afecte ningún derecho, obligación o situación jurídica de las partes que hayan surgido por la ejecución del tratado desde su entrada en vigor hasta que se declara terminado
 por cualquiera de las siguientes circunstancias:
a) Por las causales señaladas en el tratado;

b) Por consentimiento de todas las partes;

c) Por la celebración de un tratado posterior sobre la misma materia, cuando las partes han tenido intención de que dicha materia se rija por dicho tratado o cuando dicho tratado sea incompatible de tal modo con el tratado anterior que no puedan aplicarse simultáneamente
.
d) Por violación grave del tratado, es decir, por un rechazo no permitido del tratado o por la violación de una disposición esencial para la consecución del objeto o del fin del tratado
:
· En los tratados bilaterales, cuando una parte cometa una violación grave, la otra puede dar por terminado el tratado.
· En los tratados multilaterales, cuando una parte cometa una violación grave, las demás partes podrán, mediante acuerdo unánime, dar por terminado el tratado, ya sea respecto de todas las partes entre sí o respecto de todas las partes con la parte autora de la violación.
e) Por imposibilidad permanente de cumplir un tratado, como causa de la desaparición o destrucción definitivas de un objeto indispensable para su cumplimiento
.
f) Por el imprevisto cambio fundamental de las circunstancias existentes en el momento del celebración del tratado que hubieren constituido una base esencial del consentimiento de las partes en obligarse por el tratado, cuando dicho cambio modifique radicalmente el alcance de las obligaciones que todavía deben cumplirse en virtud del tratado. Esta causal no podrá alegarse si el tratado establece una frontera o si el cambio fundamental en las circunstancias resulta de la violación de una obligación de la parte que lo alega con respecto a otra parte
.
g) Por la ruptura de relaciones diplomáticas o consulares cuya existencia sea indispensable para la ejecución del tratado
.

Así mismo, las Convenciones señalan que el hecho de que el número de partes en el tratado llegue a ser inferior al que hubiere sido necesario para su entrada en vigor no implica su terminación, a menos que el tratado disponga otra cosa
.
La suspensión de la aplicación de un tratado podrá tener lugar con respecto a todas las partes o a una parte determinada
, eximiéndolas de la obligación de cumplirlo durante el término de dicha suspensión y sin afectar de ningún otro modo las relaciones jurídicas establecidas entre sí por virtud del tratado; pero manteniendo sobre ellas la obligación de abstenerse de todo acto que estuviere dirigido a obstaculizar la reanudación de la aplicación del tratado
.
Las causales para la suspensión son las mismas que para la terminación, pero tratándose de la imposibilidad subsiguiente de cumplimiento
, la suspensión es la única figura que puede alegarse cuando la imposibilidad es de carácter temporal.
Además existen otras dos causas de suspensión de la aplicación de un tratado, lo que hace que ésta figura sea más compleja de lo que parece. La primera es que en caso de una violación grave del tratado, una parte especialmente perjudicada por dicha violación puede suspender su aplicación total o parcialmente en sus relaciones entre ella y la parte autora de la violación. La segunda es que cualquier parte distinta de la autora de la violación puede suspender la aplicación del tratado total o parcialmente con respecto a sí misma, cuando la violación ha modificado radicalmente su situación frente al cumplimiento ulterior de sus obligaciones
. 
La suspensión de la aplicación de un tratado únicamente entre algunas de sus partes tendrá lugar cuando esté permitida o cuando no estando prohibida tampoco afecte el disfrute de los derechos o el cumplimiento de las obligaciones de las demás partes ni sea incompatible con el objeto y el fin del tratado, y siempre que se pongan en conocimiento de las demás partes la intención y contenido de dicho acuerdo de suspensión, salvo disposición en contrario
.
En lo que respecta a la denuncia del tratado o al retiro de una de sus partes, cabe decir que no son figuras idénticas aunque de la redacción de las Convenciones pudiera deducirse tal cosa.
[S]i se examina con detalle la convención, puede apreciarse que los artículos que mencionan la existencia de causas (de nulidad, terminación o suspensión y retiro) se refieren siempre al retiro y no a la denuncia. De ahí podría derivarse que el retiro es el género, siendo alegado en relación con una causa prevista en la convención o en el propio tratado, mientras que la denuncia sería la especie, diferenciada por el hecho de no ser motivada, o sea, de no tener base en ninguna causa previamente estipulada entre las partes, ni recogida en la convención, sino en la mera discrecionalidad, siempre y cuando la naturaleza del tratado (…) lo permita
.
El retiro de una parte del tratado puede tener lugar por las causales señaladas en el tratado o por consentimiento de todas las partes
; por imposibilidad permanente de cumplimiento del tratado –cuando dicha imposibilidad no resulte de una violación de la parte que la alega-
 y por un cambio fundamental e imprevisto en las circunstancias de celebración que constituyan una base esencial del consentimiento cuyos efectos modifiquen radicalmente el alcance de las obligaciones
.
Para alegar cualquier causa de nulidad, terminación, suspensión o retiro, respecto de un tratado, será necesario notificar de forma motivada a las demás partes acerca de la medida que se proponga adoptar para que formulen objeciones dentro de un término no inferior a tres meses –salvo casos de especial urgencia-. Las objeciones que se presenten deberán resolverse mediante la negociación, la investigación, la mediación, la conciliación, el arbitraje, el arreglo judicial, el recurso a organismos o acuerdos regionales u otros medios pacíficos de su elección
. Si dentro de los doce meses siguientes no se ha llegado a ninguna solución por dichos medios, los casos relativos a la aplicación o interpretación de una causa de nulidad o terminación derivados de una norma de derecho internacional general serán sometidos a la Corte Internacional de Justicia siempre que las partes no decidan someterlos a arbitraje y en los demás casos se iniciará el procedimiento indicado en los Anexos de las Convenciones previa solicitud presentada al Secretario General de las Naciones Unidas
.
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